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EXPLlCAtlOJi DE IO S  GR.ABAD0S. bordado y  e l calado, p reseu tau  los núm eros 18 y  19: Hecos deshilados en el 
m ism o cañam azo com pletan  esta  co rb a ta .

I .  CuADaO DE MALLA GUIPURE,

E ste  m odelo v a  bordado  á  pun to  de e sp rit y  pasado; estjv hecho 
con seda vegeta l y  los bordados con seda de d iferen tes colores, 
alternando dos en  la  cenefa de óvalos, que  re su lta  h a r to  clara 
en el d ibujo .

C enefas bordadas.

A m bas son  p ara  cuellos m a rin e ro s , bordadas 
con algodón encarnado , cuellos q u e  u san  m u ­
cho los n iños: la  núm ero  2 lleva un  encaje 
debajo de las ondas, el núm ero  3 tien e  ya 
la pun tilla  hed ía  con trenc illa  C luny , 
y  am bas cenefas pueden u tilizarse 
ademas para  vestidos d e  percal de 
niña ó de señora.

F alda recog id a .

L a  costum bre de u sa r las chaquetas de te la  d ife ren te  á  las  t'al- 
d.as, p e rm ite  u tiliz a r  m uchas de és tas  cuyos cuerpos se lian 

deslucido ó pasado de m oda.
L a  que p resen tan  esto s núm eros puede hacerse en  v igo - 

ó sa tén , cachem ir, adornada con  raso  ó fo u la rd  en 
ojales figurados y  con  ancha cenefa de m uchos pes­

p u n tes  p o r abajo . E l cróquis núm ero  13 indica la  
hechura y  las  d im ensiones de cada paño , in d i­

cando las cruces y  p u n to s  los p liegues que 
la  recojan. P a ra  u n a  com postu ra , la  fa lda 

in te r io r  puede ser de percalina ,con  sólo 
el vo lan te  de la  te la e x te rio r .

4 .  F leco de c r o ch et .

E ste  fleco co rres­
ponde á  la  cub ierta  
de canastilla que 
ofreció el n ú ­
mero a n te -

17, F alda con  cola 
aS adida.

E.sta falda puede serv ia 
p ara  dos ob je tos, p a r r  

t r a je  d iario  y  p ara  
v is itas  y  salones 

añad iéndola la 
co la n ú ra e -

no r. E s ta  
hecho con la ­
na de color, y  su 
ejecución de b arras  
mates y  caladas, no 
ofrece dificultad n in g u ­
na. Los cabos del fleco, cor­
tados de 12 cen tím e tro s , se 
anudan en cada uno  de los caía­
nos como m u es tra  el d ib u jo .

5 ^  7 > 18 Y 19. C orbata  de CA.'lAvtAZo 
estameRa .

ro  1 5 , que 
se  fija con  bo ­

tones: Ja fa lda v - 
b u llonada  p o r  d e ­

lan te , y  p o r d e tra s  lle ­
v a  u n  [ año  drapeado  que 

te rm in a  en p u n ta . L a  cola, 
fo rrada  de lin ó n , se co rta  do ­

ble p o r la  le tra  l del cróquis n ú ­
m ero  14 y se ad o r a  y  p liega á  un  

puño  con b o to n e s , com o ind ica  el 
nú m ero  l.'i.

2 . BordaJo par.i enfilo marinero.

lE s ta  
¡co rbata  
se e jecu ta  
en  la  citada 
te la a m a rilla  pá­
lid a  ó color crudo , 
y  am bas p u n ta s  se 
bordan con seda  del 
m ism o color, como 
m u es tra  el n ú m ero  
5 y  el 0 ,  y  cuyas 
indicaciones e n te ra -  
m en ta  claras para el

20 Y
2 1 . C e­

nefa  BOR­
DADA EN KS- 

gUELETO.

adorno  
y  a b r i-

1 . Cuadro lie ni .lia guipure.

S irve  para 
de vestidos 
gos, y  se  bo rd a  al 
pasado , y  á  cadeneta 
en  el b a s tid o r (b o r­
dado al l.am bor), 

pud iendo  ejecutarse

! ^
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con lan a  ó con seda azu l p á lid o , ro sa , color de oliva, 
so b re  im a le la  fuerte : la  ca 'eneta , hecha con to n o  m ás 
bajo , ó con oro , sigue los contornos después y  las  venas 
d e  las hojas, reco rtando , po r ú ltim o , los espacios claros 
quo  deja el bordado .

2 4  3 ^ '  T oallas bordadas con  algodón  de c o l o r .

L a  toalla  nú m ero  21 , bo rdada  á  p u n to  género  slavo, 
e s tá  copiada de u n  an tiguo  bordado  en  este e s t i lo ,y  p re ­
sen ta  imiestra'5 de tam añ o  n a tu ra l el nú m ero  3 1 , dando 
el com pleto del d ib u jo  el pliego de p a trones y  bordados. 
E s tá  bo rdada  con algodón azul y  encarnado, y  los n ú ­
m eros 29  y  30 ofrecen en detalle  los p u n to s  que  pueden 
p re se n ta r  a lguna  d ificultad: los dem as son p u n to s  de 
co n to rn o , p u n to  de cruz y  p u n to  de arroz . U n  encaje de 
h ilo  la  com pleta.

L a  toa lla  nú m ero  25 e s tá  bo rdada  á  la  cruz , y  los 
núm eros 2G á 28 y  32 son los d ib u jo s  que en tran  en  su 
com posición; el p rim ero  en  las cenefas caladas y  b o rd a ­
d as , y  los ú ltim os en  los m otivos sueltos que  van  sobre 
las  cenefas: el núm ero  28 es un  escudo de arm as p ara  el 
ce n tro , que puede su p lirse  con u n as  iniciales de g ran  
tam añ o . P uede  te rm in a rse , á v o lu n tad , con encaje de 
h ilo  ó ileco m acram é.

33 X 3 6 .  C orbata  de encaje .

33 rf 3 5 . Corbata Jichú.— E ste  fichú es de crespón 
])!egado, guarnecido del escote po r en tredoses y  p u n t i ­
llas que  vuelven  en cuello ab ie rto , te rm in an d o  las p u n ­
ta s  nuclios encajes desiguales. L as com pleta u n  ram o  de 
flores artificiales que  m u estran  los m im eros 33 y  34, 
liechas con soda ro sa  y  azu l desh ilada y  con el p istilo  
am arillo : el follaj  ̂ os verde m usgo .

3G. Cnrha.la de gasa y encaje.— U n  pedazo de gasa 
de 22 cen ts , de ancho po r 45 de la rg o , plegado sobre 
u n a  t i r a  de tu l y  guarnecido  de encaje, fo rm a es ta  cor­
b a ta  ó g rupo , que se com pleta con  dos ó tre s  órdenes de 
en c ije  en  los ex trem os y lazo y ram o  de flores.

37 X 4 7 .  C o r p o r a le s .

C on estos m odelos oLecem os á  n u es tra s  lectoras tre s  
corporales de gusto  del renac im ien to , cuando se b o rd a ­
b an  flores en estos ob jetos m ísticos com o m u estra  el n ú ­
m ero  40, y  es copia de uno  que se adm  r a e n  u n a  ig lesia  
del T iro l . Los p u n to s  se hacen de cua tro  h ilos en 
cuadro .

37. Corjxn-al con monograma.— E s tá  bordado  á  p u n ­
to  de cruz , hecho en u n  cuadro de GO ce n ts ., y  debe 
e jecu ta rse  p o r m odelos ofrecidos en  el pliego de S e tiem ­
b re  del año a n te r io r . U n  encaje de h ilo  la  com pleta .

38 X 42. Corporal lardado con flores.— E l corporal 
n ú m ero  40 e s tá  bordado  en  cenefa, y  en los ángulos á 
p u n to  de cruz  y  al pa-ado  sobre te la  fina, tiene  5G cen­
tím e tro s  po r cada lado , y  se e jecu ta  con seda g ran a  y 
los p u n to s  de adorno  con  h ilo  plat.a. E l  núm ero  41 o fre­
ce la  cenefa del bo rde , que  se com pleta con el p iqu illo  
d e  encaje que  p resen tan  loa núm eros 38 y 39, y  el 42 
m u es tra  el d ibu jo  de los ángulos.

43 ú 4 7 . Corporal pvriflcador.— E stá  hecho sobre 
te la  fina  con seda y  á  p u n to  de cruz: los núm eros 44 y 
4 7  m u e s tra n  las  cenefas estrechas, y  e l núm ero  45 la 
cenefa ancha  que le guarnece , rep resen tando  el núm ero  
4G el áng u lo  con en te ra  c la rid ad .J o a q u i n a  B a l m a s e d a .RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

S u  precio  es de 6 r s . ,  y  b a s ta rá  en v ia rlo s  en  sellos de 
co rreos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  re c ib ir la  fran ca  de 
p o rte .

jjIT E R A T U R A

r-®.-
L A  H U E R T A  D E  M U R C IA .

E l que  v ia ja  ex p e rim en ta  dos satisfacciones: rec rea r­
se  é in s tru ir s e ,  estud iando  los usos y  costum bres de los 
p u e b lo s ; no b as ta  h ab e r leido la h is to ria  y  la  geografía

para form arse u n a  idea acabada de las épocas an terio res 
ó de la  situación  topográfica de u n  p a ís , es m enester 
com pletar esos conocim ientos p o r m edio de la experien ­
cia y  de la  observación.41 **

E n  u n  apacible d ía  del m es de M ayo, después de r e ­
co rre r casi to d a  E sp añ a , tu v e  la  d icha de llegar á  la  be­
llísim a d u d a d  de M urcia , cuya  frondosa h u e r ta  cau tiva  
el a lm a en  éx tasis  a r ro b a d o r : to d o  a llí  es adm irab le; l.i 
n a tu ra leza  p rod iga  sus m aravillosos encantos en  d iv e r­
sas y  m últip les m an ifes tad o n es ; sus p in torescas alam e­
das son indescrip tib les; álzanse en  ellas g igantescos á r ­
boles, sim étricam en te  colocados, los cuales p re tenden  
tra sp a sa r  el inconm ensurab le  ho rizon te : perales, n a ran ­
jo s , h ig u e ra s , sauces, herm osos abedules y  la  gen tij 
palm era , in te rca lad a  de trecho  en  trecho , perfecciona 
uno  de los cuadres m ás deliciosos de nuestro  p laneta , 
ind ic .m do tan g ib lem en te  la m ajestad  de las  ricas p ro ­
ducciones de ta n  prodigioso su e lo . ¡L ástim a  grande 
que  el a r te  no pueda copiar ó re fe rir  con exac titud  las 
m ágicas expontaneidades de la  in m o rta l n a tu ra leza!... 
íQ u é  p in to r  es capaz de tra s lad a r a l lien z ) u n a  g o ta  de 
agua? D ónde e s t í  el poeta  ó el novelista  que  describa 
detalladam en te  la  cosa m ás se n c illa , la  producción m ás 
insignificante de la  t ie rra , u n a  h o ja  de un  á rbo l ó el p é ­
ta lo  de una  flor? Confieso m i in u tilid ad  a n te  lo im posi­
b le del a su n to ; m ás perm ítasem e hacer un  esfuerzo, áun  
cuando no  salga airoso  en la em presa.

C ontinuó  m i v iaje á  L orca, y  casi siem pre asom ado á 
la  ven tan illa  de la  diligencia, no m e cansaba de p rod igar 
alabanzas á  las preciosas variedades de espectáculos que 
á  m i v is ta  se p resen taban : cam inábam os la  m ay o r p a r­
te  de las veces á  la  som bra  de ro b u s to s  y  añosos á r b o ­
les, cuyas verdes ho jas m ecidas suavem ente po r el a ire , 
p roducían  u n  m u rm u rio  té n u e , pero  arm onioso; las 
aves, cantando en  la enram ada, an im aban  el e sp íritu  
m ás aba tido , el corazón m ás desconsolado; m elodiaban  
esa m úsica trad ic ional y  e te rn a  que  no  pod rán  im ita r 
nu n ca  los m ejores m aestro s de I ta l ia  y  de A lem ania. 
C uando  salíam os de u n a  llan u ra  p in to resca , sem brada 
de flores p o r todas p a rte s , pues q u e  no hay  país donde 
m ás abu n d en , nos encon trábam os de p ro n to  á  las  faldas 
de am enas colinas pobladas de vegetación deliciosísim a 
h as ta  en  sus cum b res , en las cuales la  jó v en  p as to ra , 
sen tad a  bajo ag restes  y  poéticos pabellones y  adornada 
su  cabeza con rosas ó azucenas, e ra  la  re ina  de los v a ­
lle s , el em blem a de la  felicidad y  de la dicha; entóneos 
recordé estos sub lim es versos de F ra y  L u is  de León: 

• '¡Q ué descansada vida 
la del que  h u y e  el m undanal ru id o !..

T odos su s  afanes y  sus ánsias estarian  reducidos á 
cu id ar de las cabras y  ovejas á  e lla  confiadas, descono­
ciendo po r com pleto el lu jo , el fau sto  y  la pom pa de 
las  ciudades; sus únicos y  acrisolados títu lo s  serian  la 
v ir tu d  y  la  pureza; t a l  vez desposeída de am biciones, 
ángel ignorado  en  la  tie rra , em bargaría  su  alm a una  
p e n a , el no  conocer la  sun tuosidad  de los palacios y  
esas señoras cortesanas de que h ab ría  oido h a b la r  quizá 
con ta n ta  exageración , creyéndose ella in d ig n a  é insif^- 
n ifican te ; pues el corazón hum ano  en  el deseo de adm i­
ra r  lo grande, incu rre  casi siem pie en  el absurdo  de m e­
nospreciar su  p rop ia  grandeza; busca lo bello, lo ideal, 
lo m agnífico cuando d is fru ta  tan  preciado.? dones, y  
es que  la  m odestia y  la  hum ildad  considera in ferio r ó de 
escasa im portanc ia  to d o  cnanto  tien e  un  valor infin ito  
é  inapreciable; en  cambio la soberb ia  y  la  van idad , en 
su ciega a ltan e ría , cree superio r lo pequeño, lo m ezqui­
no , lo abom inab le.

A n te  la  perspectiva  de cuadros tan  seduc 'oros, me 
ab ism aba  en  una  confusión de pensam ientos com paran­
do  el p resen te  con  el pasado: las  herm esas casasde cam ­
po, situadas bajo doseles c e  e n tre te jid a  y  caprichosa 
en ram ad a , y  en m edio de ja rd in e s , cultivados con g u s­
to  y  a rte : los laboriosos cam pesinos que  v isten  un tra je  
cóm odo y  sencillo: pan talones anchos y  una  cam isa ó 
b lu sa  la rga , am bas p rendas b lancas, con faja encarna­
d a  ó azu l á  la  c in tu ra , y  en vez del tu rb a n te  á rabe, 
som brero  d e  paja ó de paño  negro , tra ía n  á  m i m em o ­
r ia  el recuerdo de aquel pueblo  o rien ta l q- e hab ía  in v a ­
dido  n u es tra  pen ínsu la  á  p rincip ios del siglo v i i i ;  de 
aquel pueblo  v iril que  lioy duerm e su  des\ e n tu ra  en  los 
desiertos de A frica , en tregado  to rp em en te  al sen su a lis­
m o y  á  la  inacción, dejándonos en  la  hnerla de Múrdn, 
como inm arcesib le m u e s tra  de su pasada p reponderan ­
cia, un  eden, sólo com parable á  los m agníficos oásis

del A sia , que  ta n  elocuentem ente describe el ilu s tre  
e sc rito r francés A . de L am artin e  en  su s  Viajes al 
Oriente.

R ecordaba la am arg u ra  con  que  abandonaría  aquel 
a legre suelo su ú ltim o  rey  m oro  I lu d ie l ,  rind iéndose  á 
discreción al fue rte  im pu lso  de las poderosas arm as del 
b iza rro  D . J a im e  I  de A ragón , el noble conquistador, 
que en  las tre in ta  bata llas que  acaudilló  en  to d a  su  v i­
da , ob tuvo  siem pre el in m o rta l lau re l de la  v ic to ria , y 
su g lo ro sís im oactode  desprend im ien to  en tregando  á  don 
A lfonso  el S ábio  u n  te rr ito r io  de condiciones ta n  e s ti­
m ables; y  recordaba, po r ú ltim o , la  in to le ranc ia  de los 
tiem pos que  no se satisfizo h a s ta  consegu ir d e  D. I ’cli- 
pe I I I  la to ta l expu lsión  de los árabes españoles, p riv án ­
donos de ese m odo de un  g ra n  n ú m ero  de hom bres d e ­
dicados á  la  a g r ic u ltu ra y  á  la  in d u s tr ia , en sus d iversas 
ram ificaciones, como si no fueran  suficientes las leyes 
civiles y  penales p ara  con tenerlos en  sus desm anes, pues 
to le rando  su s  usos, costum bres y  creencias re lig iosas, 
en  n ad a  se perjud icaría  seguram en te  la  tran q u ilid ad  
del E s tad o . ¿Q uiénes, s i no  los á rabes, engrandecieron  
u u ís t r a  agricultura? L a  h'iie.rta de Murcia, ¿no paten tiza  
la  necesidad de h ab e r coexistido aque lla  raza con n u es­
t r a  raza? P o rq u e  el ho m b re  tenga una  re lig ión  c o n tra ­
r ia  á  la  m ayo r p a r te  de los h ab itan te s  de una  nación, 
¿se le  h a  negar el derecho de se r ciudadano?

E sto s  y  o tro s e rro res  de índole parecida ocasionaron 
n u e s tra  actual pobreza, n u e s tra  ac tua l decadencia, y  só ­
lo u n  g ran  esfuerzo científico y  político  á  la  vez, po d rá  
n ivelarnos á  las dem as potencias de la  culta E u ropa .

N o  se puede v is ita r  el indescrip tib le  y  poético  suelo 
de M úrcia ; no  se pueden reco rre r las deliciosas orillas 
del r io  S egura y  las del Sangonera, s in  experim ent.ar 
dos co n trad ic to rias  em ociones: el do lor de que hayan  
sido expulsados de E spaña los ag ricu lto res árabes, y  el 
placer de ad m ira r las ricas y  variadas producciones de 
ta n  fé rtil  te rr ito r io , que constituyen  la belleza de su a r­
m onioso con jun to  de la  u n idad  en  la variedad .

R esum iendo: la  huerta de Múrcia es el verdadero  pa­
ra íso  te rren a l, y  la  m u je r  m urciana , E va; po r eso E s ­
paña  es el país de las m ujeres h erm o sas .E m j l t o  S a c o  y  B r e y .

TU  T R A JE  LARGO.

H o y  das á la  n iñez  tu  despedida, 
n iñ a  g en til e n tre  las m ás herm osas, 
y  llegas á  las p u e r ta s  de una  v ida  
q u e  siem bra D ios de sueños y  de rosas.

A noche so rp rend í tra s  tu s  balcones 
q u e  á  t u  padre am orosa le decías, 
en  nom bre de lu s  puras ilusiones: 
'd lévam e al baile po rque  son  m is d ia s ."

N ace cl ja z m ín  á  evaporar su  esencia, 
e l  rico  nace á  la  o rien ta l fo rtuna .
La m u je r  al A b ril de su  ex istenc ia , 
y  todo  sé r  para d e ja r su  cuna.

C uán to  m iste rio  encierra y  esperanza, 
c u á n to  desvelo y  plácido le ta rgo , 
la  p rim er v u e lta  en  la, p rim era  danza, 
y  la  p rim era  vez el tra je  la rg o .

Feliz  ahora, v iv irás  soñando 
a l com pás de tu  tie rn a  fan tasía , 
co n  c in tas , b lo n d as, gas.as, liasta  cuando 
llegue del baile el codiciado d ía .

P arecerás e n tre  el bu llic io  am eno 
d e l g ran  salón que  fúlgido rie la , 
m ariposa p rend ida  á  n u es tro  seno 
ó flor con alas que  en  la danza vuela.

Y  el baile acabará con su s  rum on-s 
y  con sus ecos la  cansada o rq u esta , 
s in  llevar á  tu  pecho torcedore?,
n i o fender nu n ca  tu  v ir tu d  m odesta.

Y  m ién tras  o tro s cuen ten  los la tidos 
de un  corazón que penas am ortajan , 
tú  verás en tn  lecho confundidos 
sueños que  suben  y  ángeles que b a ja ii.

T riu n fo , salud, enhorabuena , hosanna 
á  tu  naciente y  p ro tec to ra  es tre lla , 
q u e  el valle guarde á  tu .v io le ta  h erm an a  
y  el cielo g u arde  á  la  gen til doncella.-Mi g u e l  S á n c h e z  y  P e s q u e r a

Asrjüc:

Con 
neo, s> 
de las 
leares
en tod 

Esp 
costas 
na. pn  
nidos 
desarr 
con es 

Pah 
en la c 
poeta 
sus esl 

Situ 
ceptib 
la rodé
espniD
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astre 
’-s al

pa-

L A  M U J E R .
V ed esa fren te  en que  la paz del cielo 

parece reHejar su  luz tranqu ila^  
ved  ese ro jo  láb io  que  destila  
la  suave m iel del in m o rta l consuelo.

V ed ese rayo  que de tiene  el vuelo 
de los sueños de am o r en  su  p u p ila , 
y  ese trém u lo  seno q u e , a lto , oscila 
al dulce im perio  de celeste anhe lo !...

íQ aó  es lo  que  ensancha esa d iv in a  fren te?  
¿Q ué es lo que  enciende esa  ideal m irada? 
¿Q ué es lo q u e a g ita  ese nevado en ca je? .. .

¡A m or, d iréis , la  asp iración  ard ien te
al ideal so ñado ..... n ada , nada:
u n a  c in ta , u n  so m b re ro , u n  nuevo tra je !

T . A . P tR E z B o n v ld e ,
I '« \v  Y o r k .

A  I .A  D I S T I N G U I D A  S E Ñ O R A

c. y .
cu ul (lia lili su santo.

U n  año  h a  pasado ya . 
V uestro  san to  celebraba, 
y  de m i l ira  os m andaba 
las n o tas  q u e  el a lm a  d a . 
i Q ué veloz el tiem po v á  1... 
¿M as que  im p o rta  que  volando  
se vaya  el tiem p o  pasando, 
s i nos perm ite  p en sa r, 
s e n tir  p lacer y  gozar, 
v u es tro  san to  celebrando.’

F lo re s , festejos y  galas 
en  a lb ric ia s  ob ten d ré is ; 
cu an to  b ien  os m ereceis, 
la  d icha os tra e rá  en  su s  alas.
E n  vestras lu josas salas 
re ine  e ljú b ilo  fecundo, 
que  yo  con p lacer profundo, 
u n iré  m is alegrías 
á  esas g randes sim patías  * 
con que os qu iere  todo  el m u n d o ,

T al vez de vos o lv idados 
m is nobles vo tos serán .
¡ M as, qué  im porta! ¡ v iv irán  
en  m i afecto inm aculados!
V uestros goces m ás preciaio.s
se renueven  á  porfía,
y  no  tu rb e n  la alegría
de v u es tra s  d ichas logradas •
¡estas flores deshojadas
del vergel d d  alm a m ia!J o a q u ín  R a m a .
R E C U E R D O S  D E  M A L L O R C A ,

l.ASPECTO GENERAL DE LA ISLA Y l-RISCIl*ALMBNTB DESU CAPITAL.
Como u n  p u n to  perd ido  en  el tra n q u ilo  M ed ite rrá - 

íi®o, se destaca la p in to resca  isla  de M allorca, la  m ayo r 
de las que fo rm an  el g rupo  que  se n o m b ran  las B a­
leares y  que  p o r su  estra tég ica situación  lian  sido  objeto  
fn todo tiem po de la codicia de o tra s  naciones.

España, m adre  com ún de las  is las  que no léjos de sus 
costas se ex tienden  com o u n a  herm osa sábana de verd u - 

proteje con su  pabellón  la  a n tig u a  colonia de los fe­
nicios y  cartagineses, la  que  hoy  se ve crecer y  to m a r el 
desarrollo propio  de la  época del p rogreso  q u e  empezó 
con este siglo.

Palm a, capital de la  isla  de M allorca, es una  ciudad 
*'n la  que  á  cada paso  el h is to riad o r, el an ticuario  y  el 
poeta hallan  suficiente p as to  p ara  d a r  rien d a  su e lta  á 
sus estudios é insp iración .

S ituada en una  colina de suave inclinación , poco p e r­
ceptible po r el prolongado sem icírculo  de m on tañas que  
la rodean, ve ( stre llarse  co n tra  sus m uros de g ran ito  las 
espum osas olas del M ed iterráneo .

H erm oso  es el panoram a que  p re sen ta  la  cap ita l de 
M allo rca con tem plada desde cua lqu ier p u n to  elevado. 
D estácase en p r im e r  té rm in o  su  herm osa ca ted ral, si­
tu a d a  en  la  m eseta  de u n a  colina de las que  fo rm an  el 
con jun to , sobre los que se ex tiende la  ciudad . E l ó rden 
arqu itec tón ico-gó tieo-germ ánico , au n q u e  no en  to d a  su  
pureza, si b ien  no revela  el m ayor gusto , evidencia la  so ­
lidez del p r im e r  tem p lo  de P a lm a , que  h a  resistido  los 
em bates de l tiem p o , la  m ano d e s tru c to ra  de Ic shom bres 
y  las convulsiones po líticas. Com o im  centinela avanza­
do, cuya  so m b ra  se p ierde  en  los reflejos del m a r  que 
lam e su s  co rrien tes , la  ca tedral de P a lm a , rodeada por 
los palacios real y  eDiseopal, es la  m ás elocuente p ág i­
n a  de la g randeza del re ino que  fundó  Ja im e  el C onquis­
ta d o r . V am os á  e n tra r  en  ella.

T re s  herm osas naves la  com ponen, coronadas las la­
te ra le s  po r dos v en tanas de arco redondo , y  ten iendo  la 
ce n tra l, fren te  al a l ta r  m ayor, en  el crucero, la  tu m b a  
del Rey D . J á im e  TI, cuyas inscripciones copiam os, po r­
que  una  de ellas contiene un  no tab le  b a rb arism o .

D icen  así:

P r i m e r a  i n s c r i p c i ó n .

A q u í  repo sa  ei. ca dáver  

DEL SERENÍSIMO D .  JÁlME DE A racíO.V

I I  R e y  de  M a l l o r c a ,

OUH MERECE LA MAS PÍA Y LAUDABLE MEMORIA 

EN LOS a n a l e s :

FALt.EClij EN 2 8  DE M a YO DE 1 3 1 1 .

Seg’uncla in sc rip c ió n .

E ste  m o n u m e n t o

I.E MANDÓ KRtCOlR Á SUS ESPFNSA^

EL REU:;iOSO ÁNIMO DEL R eY N .  S .  CÁRLOS I l í  

(q u e  D ios g u a r d e )

PARA QUE TUVIESEN DIGNO DEPÓSITO

LAS R eales  ce n iz a s  q u e  en  él  d esca v sa n ,

A S o  1 7 7 9 .

E n  la capilla llam ad a  de los Salas se  halla  el m ag n i­
ficó pan teó n  ó sepulcro del general M arqués de 11 R o ­
m ana, el que m andó la célebre expedición al N o rte  en 
1808, salvada p o r el hero ísm o y  valo r de un  oficial de la  
m ism a, D . Ju a n  A n to n io  de F áb reg u es, como ex tensa­
m en te  referim os en  una  de n u es tra s  obras (1). N o tab le  
es tam b ién  la cap illa  de los C o toners , y  el coro, que está 
en  la  nave  cen tra l, cuyo estilo  es algo churrigueresco , 
au n q u e  en  la delicadeza y  perfección y  hab ilidad  de los 
bajo -re lieves, que  rep resen tan  d iferen tes pasajes del 
V iejo y  N uevo  T es tam e n to , su s  a u to re s  dem ostraron  
conocer el a r te  h a s ta  en  los detalles de fan ta sía .

E l an tig u o  palacio de la  A lm n d a in a , hoy  C ap itan ía  
general, A ud iencia  y  Oficinas de la  In ten d e n c ia  m ili­
t a r ,  es u n  edificio vastísim o, que  sirve , adem as de alo­
jam ien to  de la p rim era  au to rid ad  m ilita r  y  reg en te , de 
A rchivo  general, casa de arm as y  cu a rte l p a ra  un  r e ­
g im ien to  de cab.allería. E l palacio episcopal, m ás p e ­
queño  q u e  el de la  A lm udaina , es una  construcción de 
m al g u s to , s i b ien  lo  suficiente capaz para  se rv ir  de 
m orada al prelado, y  contener, adem as de u u  expacioso 
ja rd ín , las  Oficinas de la  cu ria  y  A rchivo  eclesiástico, y  
o tra s  dependencias. E s  curioso  y  n o tab le  el p rim er sa­
lón  de este p a lac io , en el cual se ven  colocados los re ­
t r a to s  de todos los obispos que  h a  ten id o  la  diócesis.

A l p asa r d e  estos edificios á la  L on ja , parece que  se 
re sp ira  una  atm ósfera d is tin ta , contem plando su  bella 
construcción  gótico-germ ánica, siendo su  in te r io r  en 
todo  d igno  de su  ex te rio r, p u es  consta  de un  g ran  salón 
d iv id ido  en  naves p o r a lta s  y  herm osas colum nas acana­
ladas en  esp ira l. S u  construcción  del sig lo  x v , lo m is­
m o que la  de V alencia, la coloca en  el núm ero  de los 
m ejores edificios d e  E spaña , si b ien  la  d é la  ú ltim a  c iu ­
dad  la  sob repu ja  en pureza de estilo  y  esbeltei|^ le 
form a.

L a  casa C onsis to ria l, ó casa de los Jurados en Ja p la ­
za de la  C órte , es u n  edificio que  lio n ra  á  P a lm a , a u n ­
que no  p o r su  a rq u itec tu ra . C on tiene u n  m useo de m a­
llo rqu ines ilu s tre s , com puesto de 103 re tra to s , de los 
que; en  la  ca rre ra  m ilita r  h an  llegado á  m ariscales de 
cam po; en  la eclesiástica á  o b isp o s , abades m itrad o s  ó 
cardenales, en la re lig io sa , los que  m ás se han  d is tin -

(1) n  lAhfo de lo't /leyes, cap. pá;.. KSS y  s ig u ie n t< * 8.  ”5

guU o  en  el p u lp ito  ó s a n tid a d , y  en k s  órdenes m ilita ­
re s , á  g randes m aestrea.

P res id en  esta  y a  num erosa  colección de re tra to s . Ios- 
de los reyes que  fuérou  exclusivam ente soberanos de 
M allorca. Y  y a  que  de p in tu ra s  hab lam os, al e n c o n t'a r-  
nos en el C o n sis to rio , debem os decir q u e  en  nuestrik  
Opinión no es m uy fundada la aseveración de los palm e- 
ran o s, de a tr ib u ir  á  V an -D ick  un  cuadro  del m a r tir io  
de S an  S eb as tian , al que po r el solo no m b re  de su  a u to r  
conceden u n  valo r e x o rb ita n te , creyéndose poseer umv
verdadera jo y a  de a r t e .

N o  es esto  decir que  el lienzo sea m alo; nada  de e s to  
tiene : noso tros que  hem os v isto  m uchos y  buenos cua­
d ros del discípulo  pred ilec to  de R ubens, q u e  po r a m o r 
al a r te  hem os estud iado  su  estilo  en  los principa’es m u ­
seos de I ta lia , no  hem os encontrado  en el S an  S ebastian  
del C onsisto rio  de P a lm a , n in g u n a  de esas sub lim es 
p inceladas, de esos toques de efecto, ese colorido espe­
cial é in im itab le  que  d is tin g u en  y  ca rac te rizan  el v igo­
roso é in sp irado  ta len to  de V an-D ick . P o r  eso sin  una  
p ru eb a  au tén tica , que  ju s tif iq u e  su  leg ítim a procedencia, 
nos resis tim os á  d a r  créd ito  á lo que los b u enos y  senc i­
llos palm esanos dan  com o cierto  y  positivo . Y , añ a d i­
m os, q u e  si efectivam ente puede p robarse  quo es o lira 
del i lu s tre  flam enco, no deben  p o r  n in g ú n  estilo  e s ta r  
ta n  orgullosos de su  posesión, pues áu n  siendo  así y  
todo , re su lta r ía  que  era  una  o b ra  m uy  m ed iana p ara  e | 
q u e d e  m ano  m aestra  h a  p in tado  la  R esurrección  y  o tro s  
n o tab ilís im os lienzos. S en tim os en el alm a desvanecer 
las ilusiones de los p a lm esan o s , en este  p a r tic u la r , pero  
á  fu e r de e sc rito r leal y  franco , no  podem os n i debem os 
callar n u e s tra  hum ild e  op in ión . T éngan la en  poco s i  
g u s ta n , que por ello no nos hem os de o fender.

L os h erm osos paseos del B o rne , R a m b la , J e s ú s , y  
m uelle de m a r , son  todo  lo  p in torescos y  am enos que  
pueden  se r en su  situacú  n , m ayo rm en te  cuando las l in ­
d ísim as palm esanas de negros y  atercíópeladi: s ojos, los 
an im an  con su  presencia.

L a  ciudad eu  donde se conocen ricos em bu tidos y  r i ­
qu ísim as y  especiales pastas , e n tre  ellas la  ta n  conocida 
p o r el nom bre de cusahnadas, tien e  en  su seno h erm o sí­
sim as m u je res , en las que  descuellm  los m ayores y  m ás 
irre s is tib le s  encantos, y  la  g rac ia  y  gen tileza m ás ad m i­
rables. E l  cruzam iento  de dos razas, v igoriza de ta l  m a­
n e ra  la  constitución  o rgánica del bello  sexo de la isla  de 
M allorca, que  áu n  e n tre  la  clase de cam pesinas ó 
sas, como las lla m a n , se en cu en tran  caras de*ta.n adm i­
rab le  perfecc ión , que  nada  tienen  que env id ia r á  la s  
ta n  renom bradas m ujeres de la  C ircasia y  de la  Georgia-,

E l  re n d ir  este ju s to  t r ib u to  á  la  herm osa isla  de iMa- 
llo rca es o tro  deber que  tam poco puede e lu d ir el q u e  se 
precie de ju s to  é im parcial. L o  cum plim os con  m ucho 
g u sto .

S alvador M a r ía  d e  F á b r e g u e s .
{Se conl'muarú.)

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .

(Ví.'yes [)Or mi patria.)

X X X IV .

!•; i’ í  I. o  (; (j.
T re s  años h ab ían  pasado desde el casam iento  de R a ­

fael con D o lo re s , d u ra n te  cuya época se h an  repe lido  
sucesos d ignos de co ronar este  lib ro . F u é  el p rim ero  q u e  
D olores, en  su  regreso á A lem ania, h ab ía  descub ierto  en 
el álveo del r io  V u ld a , p rov incia  de TTesse, un  bosque 
de enc inas, to ta lm e n te  en te rrad o  bajo u n a  capa de arena 
de cua tro  m etros de espesor. Los troncos de los árboles 
se encon traban  en  b u en  estado  d e  conservación, la  m a­
d era  no  liab ia  perd ido  en nada su  consistencia , y  ora 
m u y  á  p ropósito  p ara  la  fabricación de m uebles. Um> 
d é lo s  tro n co s, que  m ed ia  diez y  ocho m etros y  uno  y  
m edio de d iám etro , lo h ab ía  enviado D olores al m useo  
geológico de B erlín , acom paiiado de u n a  M em oria.

D olores recib ió  po r su  trab a jo  el p rem io  p rim ero  j» r  
la  A cadem ia de C iencias de B erlín , y  cuando se d ispon ía  
á  e sc rib ir u n a  ob ra  ex tensa  sob re  los bosques p e tr il ix i-  
d o s , le  so rprend ió  un  suceso que  la ob ligó  á suspender 
to .lo  trab a jo  m en ta l. Se s in tió  m adre , l ’a ra  ella , este 
sueeso era  tra s to m ad o r. D adas su s  ideas sobre  la  m u je r , 
la  m adre  no  se debe m ás que  á  sus h ijos en  p r im e r  t é r ­
m ino , y  á  su  esposo eu seg u n d o . D olores pensaba  en el 
lib ro  qup aún  no  h ab ia  e sc r ito . E n  .30 de D ic h m b re
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Ti. 1 riiiL'i piura Ih i'tifbuta iiüm.

t'ael, se la  veia a lg u n a  ta rd e  t-u 
« a rru a je , ctm su  h ijo  en tre  los 
b razos. E n  l> p añ a , y  en  M adrid  
so b re  to d o , se la  hu b iese  juzgado  
una  am a de cria.

C uando  v im os á  D o lo re s , des­
p u és  de tre s  años de casada, A r­
tu ro  su  h ijo , con taba y a  dos años.
E s te  á n g e l, f ru to  d e  los am ores 
q u e  ta n to  p ro teg im os, e ra  u n  p ro ­
d ig io  de du lzu ra  y  bondad . Sus 
cabellos enso rtijados , sus ojillos 
a z u le s , sus m iradas de in fan til 
te rn u r a ,  m ovian  al deseo de b e ­
sa r  su^ b lancas m ejillas.

R afael y  D olores adoraban  en 
A r tu ro  . y  i-ste á 
su  vez queria 
m á s á  sus padre>. 
s i  e s to  pu ed ed ar- 
s e , que  no es 
posib le .

Y es que  los 
ninoB saben 

q u ién  los 
qu ie re  b ien .

A r tu ro  e s - ,  . . . .  , , .
ta l) ' todo  cl^  ̂  ̂ 1 i*a híicei* lsi turnea:
d ia  e n tre  los
b razos de R afael y  los de D olores. 
L o s pad res son p ara  los h ijo s  una 
segunda  n a tu ra leza , cuando los a m a ­
m an tan  sus m a d re s . y  cuando v iven

im /M

d ió á lu z  un  her- 
 ̂ m oso n iño , que 

\ in o á c o lm a rd e  
felicidad á  nues­
tro s  am igos. 

C laro  estaba 
^  que D olores, es. 

¡lOsa y  m adre , 
no e ra  la  v ia je ­
r a  q u e  conoci­
m os en  el t r a ­
yecto  de M adrid  

 ̂ á  A vila . A pénas 
3i salla de casa, 

A com pañada 
siem pre de R a -

i. l^lecode crocbet,

de el d ia  en  que 
se s in tió  m adre , 
no volvió á  a b r ir  
un  lib ro  y  dejó 

p o r com pleto 
su s  trab a jo s  

científicos. R a ­
fael, en  cam bio, 
le iam uch ísim o , 

e s tu d iab a  con 
p rovecho , y  en 
m uy poco tiem - 
JK) se h izo un  jó -  
ven m u y  cu lto , 
m uy  ilu s trad o , y 

h a s ta  un  buen

m

•i,ii:

Corbiitade cafiuni:i7.o estanunia. i Vtaiiüe los míms r>y fi, l í  y íí>. j

1

s, Ksi'ivlda 
del QÚiu. fi 
de hL Cor 

REO an - 
teríor.

12. Túaica recogida- 
(Víase el núm. 10.'

Espalda del vtsttdo núm. i 
de f I. Correo anteri<‘i

10. Túnica recocida. 
,(Ví,anse los m\ms. l l

'^ S S I

11. Túnica reeogida. 
J  (Véase el núm. 1 0 .)

al f r m s ñ

i> Pauta para la corbata núm. 7.

ju risconsu lto . A gregado  al Cole­
gio de A bogados de la córte , co­
m enzaba v a  Á d is tin g u T se  en  la 
Academ ia de Ju risp ru d e n c ia , por 
su  fácil o ra to r ia  y  ta len to  claro y  
n a tu ra l. E n  la polém ica era no ­
ta b le , franco y  p ro fu n d o ; en la 
argum entación  a m p u lo so , pero 
m etódico, in c is iv o y  siem pre opor­
tu n o . D ecía cuan to  se proponía; 
sin  ahogar con elucubraciones in ­
d igestas , sólo al objeto , al caso, 
es to  es, concretando  cuanto  podia 
bajo  las subord inadas reglas de la 
o ra to ria  fo rense. P e d ir  m ás á  R a ­
fael e ra  una  locura. U n  jó v en  rico 

en E sp añ a  no sabe nada. 
E l sab ía  m ucho y  ten ía  
conciencia de lo que  era la 
toga que  v es tía  y  la  socie- 

le le  rodeaba, 
supuesto , que todo  

es te  g ran  m ila ­
g ro  se ob ró  por 
D olores. E l am or 

3 regenera  á  los 
m ás ignoran tes, 
b'afael lo h a  v is ­
to  el le c to r , tres  
años h ace , como 
u n  en te  vulgar, 

como uno de tan to s  jóvenes desgraciadips 
conocidos p o r el no m b re  gráfico de /o.s (:»•

l-í. Oróquis para la 
falda 16 y 17.

15. Cola po&tizii pai'u la falda 
núm. 16.

1». Punto ,ara bordar la corbats* 
num. 7.

16. Punto ara calar la corbata 
núm. 7.

¿4-

• Ws.

f-t M-ipalda del vcMtiilo núm. 7 
ib,* j r. OoRREO ■itlt-i-l íor.

én tre lo s  p re feren tes 
cuidados que sólo 
los padres saben p ro ­
d igar.

E n tre  el am o r de 
D olores y  el cariño  
de A r tu r o ,  pasaba 
R afael su s  m ejo­

res ho ras, com partiendo  
la v ida e n tre  estos dos 
sé re s . p a ra  él los m ás 
queridos, y  los lib ros.

Sobre todo  con los 
l ib ro s , porque R afael, 
que  no h ab ia  leido m ás 
ob ras  que las en que  es- 
tudiab 'a cuando se m a­
tricu ló  en  la  U n iv ers i­
dad  , se hab ia  aficiona­
do de ta l m odo á la  
lec tu ra , que  dedicaba 

al estud io  
m ás de ocho 
horas d ia ­
rias. Y aqu í 

'  harem os no ­
ta r  u n a  c i r ­
cunstancia  
rarísim a.

Dolores, des- l'í Vnkla con cola arnidida. 
(\'énijf>i‘ los mitn«. M 417p

21.
c.soueleto Tiara adornos. 

iVcR-seel núm.-.'O-;

20. Flor bordada 
para la cenefa 

núm. 2 1 .

17. rH.'iiitera de la falda 
núm. IR.

moso.̂ , que s ir ­
ven  p a ra  a to r ­
m en ta r al sen­
tid o  com ún y 
los sen tim ie n ­

to s  m ás ge­
nerosos de 

las  personas 
cu ltas y  b ien  educa­
das. E n  el capítulo  
cua rto  de e s ta  obra 
hacem os la  p resen ­
tac ión  del héroe de 
este  lib ro . ¿L o  r e ­

cuerda  el lector? 
D esde luégo . P ues

com párelo con  el 
R afael de h o y ,  y 
de seguro  le cos­
ta rá  trab a jo  reco- 
nocerlo. Y e s q u e  
la  in íluencia de 
D olores se hab ia  
dejado s e n tir  de 
ta l  m anera  en  el 
án im o de R afael, 
que  lo liab ia  re  • 

generado h a s ­
ta  el pun to  de 
no parecer y a  
el m ism o. 
A quel jóven  
frívolo , cas­

q u iv a n o , in ­
oportuno , p ró ­
digo h a s ta  la 
locu ra , rodea­
do <le am igos ' .‘<i>al(ladel niun . 7 de Ki. roRRKo 

anterior.
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papulosos , p a r tid a r io  de loa to ro s  y  de los ca- 
liallos an d ad o res , p residen te  del Clwi dd Uro 
,iil pichón, y  enem igo , sob re  todo  de su  p a tr ia ,
d o n d e  n ad a en co n tra b aag rad ab len i bueno j aquel

:; „  . jó v en , rq>e-

seguiria  re fo rm ar el linaje  hum ano . ¿N o tien e  raTion Lei- 
bnitz?

P e ro  no  si-

V

"i.
^ V  V

V
a a

tim o s , no 
ex is tia  ya.
H a b ía  su fri­
do u n a  m e ­
tam orfosis y  e s tab a  to ­
ta lm en te  trasfo rm ado  
en u n  jó v en  ilu s trad o , 

I  c u lto , ag radab le  y  de 
s* g ran  p o rv e n ir  p a ra  su 

p a tr ia  y  para la  cien­
cia. E sto s  m ilagros se 

“H- Bordado rara íh' oíiHh iiiini. ?5. ob ran  po r el estud io .
C nai.do  la ju v e n tu d  se 
!ve estim u lad a  p o r al­
g u n a  enseñanza p ro ­
v ec h o sa , siem pre re s­
ponde  con los buenos 
re su ltados que aquí 
nos m u es tra  R afael. 
L e ib n itz  lo h a  dicho 

en  u n  pensam ien to  g ra n d e , como 
todos los suyos. E l dice: siem pre 
he creído q u e  si se reform ase la 
educación de la ju v en tu d , se con-

:k). Palnift 
para la 
toalla nilm, 24.

26. Cenefa para la toalla ndni. 2'.-

• —r

.-iv ' - - 1

a;'ít!.í S;|í!S'cí¿

29. Bordado para la toalla nóui. 24. .•/I

gam os en 
nuevas con- 
.sidtraciones, 
y  resum am os 
n u es tro  lib ro  

para te rm in a r este  ep í­
logo.
H em os regresado o tra  
vez d eB añ o sd e  B años.

A u n  tenem os el po l­
vo del cam ino en n u es­
tro s  pantalones.

Rafael y  D o lo res en ­
cu en tran  ah o ra  m ejor 
aquella  a legre v illa , 
que  hace tre s  años. Y  
es que  la felicidad t i e ­
n e  la v ir tu d  de h e rm o ­
sear todos los h o rizo n ­
tes .

F re n te  a l estableci­
m ien to  balneario  de 
b añ o s , n u estro s  am i- 
gcs acaban de lev an ta r 
u n  elegante h o te l, don-

« i

?7. Oenefil paivi ia toallaaúui.
de se p roponen  pasar an u a lm en te  la  estación  de inv ierno . D olores ha 
m ostrado u n a  vez m ás su  bu en  g u s to  decorando las  habitaciones 

con u n  m obiliario  m odesto  y  sencillo. R afael h a  trasladado  
á  su nueva casa cua tro  ca n o s  de lib ro s , y  se p rom ete  con 

ellos hacer g randes p rogresos en  el e stud io  del d e re ­
cho. D olores le  p ropone u n  tra b a jo  m u y  su p e rio r á

las fuerzas de u n  hom bre solo. L a  codificación g4 y 25. Toallas con w-lorts. (Véan.ielo.'i tiúní» ¿«á .n]. 
de n u es tra s  reform as legislativas.

- Y o  te a y u d a ró , le  dice, yo tengo  paciencia p ara  e x tra c ta r y  hacer papeletas de re te re n -
CX¿̂S

P ero  á  la  verdad , D olores no decia lo que  sentía. E lla  no aban d o n ab a  los cuidados de su 
h ijo  por nada de este  m undo . E l no m b re  de h u m a  m ad re  lo ten ía  ella  en m ás e s tim a  que el
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prem io  que  le h ab ía  o torgado  la A cadem ia, y  que  toda 
o tra  cualquier recom pensa que en co n trá ra  en  las especu­
laciones de la  v ida  científica y  lite raria .

¡A sí com prendem os u n a  madre!
XicoLia Díaz y P krkz.

L A  P A L O M A  D E L  D IL U V IO .líO V R L A  O R IG IN A L  
de

A N O E L A  O T I A S S I

lOontimiaeion.)

L o  que  tem ía  R osario  en  .aquel in s ta n te , al v e r  su  ex­
t r a ñ a  ex a lta c ió n , e ra  que  se rep itiese  la  te rr ib le  escena 
de á n te s ,  y  as í, no  to m an d o  m ás consejo que  el de su  
fe , corrió á  p o s tra rse  delan te  del crucifijo , exclam ando;.

—  ;0 h , m i bu en  J e s ú s ,  ti'i que acogiste sob re  tu  seno 
á  la  pecadora M ag d a le n a , tú  que  d iste  asien to  á  tu  lado 
a l  lad rón  a r re p e n tid o , tú  que d e rram aste  tu  sangre  p ara  
b o rra r  las culpas d e  los débiles m o rta le s , ilu m in a  su 
m en te , fortifica su  corazón lacerado po r la  soledad y  el 
su frim ien to . D ile  que  eres el buen p as to r  que recorre 
lo s  m on tes y  los llanos en  busca  de la perd ida  o v e ja , el 
b u f ii  pad re  q u e  a b re  los b razos al h ijo  p ró d ig o , a d o r­
nando  p ara  rec ib irle  su  casa  como en  los di.as de rego ­
c ijo ; d ile  que  eres el D ios de las m iserico rd ias  infin itas, 
y  q u e  las lág rim as del arrepen tim ien to  son  las m ás 
jireciadas perlas de tu  in m o rta l co ro n a ... D ila  que  crea, 
am e y  espere , p a ra  jun t.arse  .algún d ia  con las benditas 
a lm as  ador.adas, que  m oran  en  tu  sagrario .

— ¿Q uién eres tú ,  que  .así sabes persuad ir, que  así sa­
bes conso lar? ... in te rru m p ió  presa de sum a agitación la 
anciana.

— U n a  m u je r  ig n o ran te , respondió  R osario , que re ­
p ite  las palabras recogidas m il veces de los labios de su 
m ad re , con el fuego, con  la  convicción que  e lla  inoculó 
en  BU alm a al a lim en ta rla  con la  leche de su  seno ...

— ¡B endita! ¡bend ita  sea tu  m adre! exclam ó la  an ­
c ia n a , bend itos los que  en  este valle de am argas l i g r i ­
m as esparcen el consuelo y  la  esperanza...

Acercóse á  R osario , aú n  a rrod illada , y  la  levan tó  en 
su s  brazo?, estrechándola  apasionadam ente co n tra  su 
co razó n .

C orrespondió  R o sario  á  sus caricias, m ezclando am ­
b as  po r espacio de a lgunos m om entos sus lág rim as , no 
y a  d e  p esar, s ino  de consuelo y  de alegría .

P e ro  e n tre  ta n to  h ab ia  corrido  el tie m p o : em pezaban 
á  palidecer las estrellas.

R osario  fijó una  in q u ie ta  m inada en  la  bóveda azu l, y  
l a  desconocida d ijo , so rprend iendo  aquella  m irada:

— Q uisiera  que  no  te  fueras nunca, q u is ie ra  que n u n ­
c a  te  apartases de m i la d o ... ¡P ero  es preciso!

Separóse de su s  b razos, se d irig ió  al a rm a rio , sacó 
u n a  llave, y  cu b riéndo la  de besos, se la  p resen tó  á  Ro- 
«ario .

— T e la  p re s to , d ijo , no te  la  doy, p o rq u e  con stitu y e  
m i único tesoro .

M uchas veces, cuando  las c ircunstancias lo ex i" ian . 
t r e p a b a  po r ese m ism o á rbo l que to  lia facilitado la  s u ­
b id a , m e encaram aba á  la  tap ia , desde la  tap ia  al te jado  
d e l  cuerpo  principal del edificio, lo  recorría a rra s tran d o  
« n  línea  rec ta  y  llegaba á  la  v en tan a  del desvan. L a  
v e n ta n a  tien e  re ja , pero  estaba y  está  p reparada  al in ­
te n to  de ta l  m odo, q u e  h ay  aldabillas po r d e n tro  y  po r 
fu e ra , y  se q u ita  y  se pone f¿lcilmente.

A h o ra  b ien  : la  p u e r ta  de l desvan está siem pre ce r­
ra d a , pero  hó aq u í su dob le  llave ...

V e te .. .  pero  vuelve a lg u n a  v ez ... ¡Has dejado  en  m i 
corazón u n  teso ro  de c o u su tlo ! ... V iv iré  con la esperan­
z a  de o ir  de nuevo tu  voz, que  ta n to  b ien  m e hace... 
E sp e ra n z a !  ¡D u lce  E sp eran za  m ia !... C u ida  de ella ... 
A cu érd a te  de m í . . .

Se expresaba len tam en te , hab ia  c ie rta  vaguedad  m e­
lancólica en sus ideas.

L a  jó v en  tem ia  s in  cesar o tro  acceso, y  después de 
h a b e rla  abrazado  con efusión, se d irig ió  p resurosa á  la 
ven tana-

p e r o  la  desconocida la  re tq v o .
— ¿Cómo te  llam as? p reg u n tó .
— R o sa rio ,
— P u es  b ien , llám am e á  m í E x p iac ió n ... l íu e g a  por 

p ií , tu  que tipneg ta n ta  fe ; ruega  porque no  desfallezca

m i án im o , y  aligerados m is d ias d e  su frim ien to , pueda 
d o rm ir p a ra  d esp e rta r ju n to  á  m is p rendas q u e rid a s ... 
V e te ; ad ió s ...

A cercóse á  una  m aceta, en  d onde , au n q u e  p á lid as , 
florecían rosas de todo  el año ; cortó  u n a  y  se la  ofreció 
á  R osario .

N o  queriendo  é s ta  p ro longar p o r m ás tiem po  aquella 
peligrosa escena, im prim ió  u n  beso  en  la  m ano  que  le 
tend ía  la  flo r, subió  ráp id am en te  a l a lféizar de la  ven ­
ta n a , trep ó  p o r el á rb o l, alcanzó la  tap ia  y  llegó al te ­
ja d o .

E ra  valerosa y  ág il. Todo esto  lo ejecutó  sin  esfuerzo 
n i vacilación.

V olvióse en tónces, y  vió á la  desconocida asom ada á 
la  v en tan a  y  ag itan d o  u n  pañuelo  b lanco  en  señ.al de 
desped ida .

A l pálido  fu lgo r de l a lb a  que em pezaba á  c larear, p a ­
recía una  v isión  fan tá stica , p ró x im a  á  desaparecer en tre  
las b ru m as de la noche.

R osario  recorrió el te ja d o , llegó a l d esv an , q u itó  y  
puso  p o r d en tro  la  re ja , y  se in te rn ó  po r una la rga  y  
em polvada estancia llena  de m uebles viejos.

P e ro  en  vano  buscó la p u e r ta , la  luz  no  era  todav ía  
suficiente p ara  d is ipar p o r com pleto las tin ieb la s .

D espués de h ab e r dado m il in ú tile s   ̂ le ltas, liubo  de 
resignarse  á  a g u a rd a r que  fuese m ás de ¡lia.

S en tóse encim a de u n  c o fre , y  se e n tre tu v o  en  desci­
fra r  los m iste rio s  que  la rodeaban .

¿Q uién e ra  la  reclusa? ¿Cuál sería  el crim en que expia. 
b a  d u ra n te  ta n to s  años? ¿Por qué  se ocupaba con ta n to  
am or de Esperanza?

Según h ab ia  d ic h o , su  p ris ió n  fo rm aba  p a r te  de la  
m ism a casa; pero  entónces ¿cómo h ab ia  p ene trado  Zoilo 
po r lá p u e r te c itá  que  conducía  a l pa tio  m isterioso? Y  que 
hab ia  en trad o  po r allí e ra  ev idente , su puesto  que la h a ­
b ia  dejado en to rnada. E lla  jam ás  hab ia  v is toaq u e llap u er- 
ta , nad ie  la  hab ia  dicho que al o tro  lado del corredor h a ­
b itase  u n  sé r  v iv ien te .

A dem as, D o n a  U rsu la  y  sus h ijo s  v iv iaii en  una  casa 
cuyas ven tanas daban  al ja rd ín  del an tig u o  caserón; pero  
que  ten ía  su  en trad a  por la  callej uela in m ed ia ta , de m odo 
que  la  e ra  preciso sa lir y  dob lar la  esquina, p a ra  v en ir á  
v is i ta r  á  su  fam ilia.

P ensando  en todas estas cosas á  la  vez, la  sorprendió  
la  luz nacarada de la a u ro ra  que  y a  ib a  enseñoreándose 
del cielo, y  poniéndose de p ié, reco rrió  de nuevo  el des­
van  en busca  de la p u e rta .

F ác il era verla de d ia , pero no  de noche, po r cuan to  
estaban  arrim ados á  am bos lados g ran d es tab lones de 
m adera que  casi la  ocu ltaban .

D irig ió se  R osario  p resu rosa  á  ella, p e ro  á  m edida que 
se  ib a  acercando, p in tábase  en su  ro s tro  la  m ayo r so r­
p resa, al con tem plar un  g ra n  cu ad ro , colgado encim a, y  
que parecía  su rg ir  p au la tin am en te  de las som bras. 
C uando llegó y a  cerca, la  luz daba  de l e ñ o  en  el cuadro 
ilum im indo u n  re tra to  de h o m b re , de fisonom ía .franca 
y  bondadosa.

— ¡M i padre! exclam ó retroced iendo  a lgunos pasos.
L uégo  se echó á  re ir .
E l  personaje del cuadro llevaba m an to  blanco con  co ­

lla r azu l, y  u n a  placa en  el pecho.
—  ¡Y s in  em b arg o , se parece á  m i padre! exclam ó de 

nuevo con los ojos arrasados de’ lág rim as ... H é  ah í su 
m irad a  tr is te  pero  du lce... su  boca siem pre  en treab ie rta  
p o r u n a  benévo la  so n risa ...

P erm aneció  a lgunos m in u to s  e x tá tic a  con tem plando  
el re tra to .

—  ¡P obre pad re  m ió! m u rm u ró  con dolorosa am arg u ­
ra , ¿en dónde estás? ¿qué haces? ¡Ay! ¡ay de m í ¡Quizas 
has sucum bido  al r ig o r de tu  destino!

A quella  e x tra ñ a  v isión  la h izo o lv idar los peligros y  
m iste rio s de la  pasada noche, pero p ro n to  los p rim ero s 
rum ores de la  calle v in ieron  á  reco rdarla  el s itio  en dond.| 
se ’’hallaba.

A brió  con precaución la p u e r ta ,  q u e  vo lv ió  á  ce rra r , 
bajó  la  escalera, a travesó  de p u n tilla s  el co rredor, y  lle ­
gó á  su  cu a rto .

E ra  tiem po , po rque  áun no h ab ia  cerrado la  p u erta , 
cuando resonaron  en  ella unos d iscre tos golpecillos.

C orrió  á  a b r ir . E ra  doña Josefa .
E s ta  echó u n a  m irada  sobre  la  cam a in tac ta , sobre  el 

pañuelo , en  el cual á n te s  hab ia  colocado R osario  lo q u e  
quería  llevarse , y  d ijo  con tris teza :

— ¡Lo hab ia  previsto! N o  se vaya V ,  pobre n iña , no

80 v a y a V .!  ¡H ay ta n to  que  s u fr ir  en  el m undo! 
ta n to s  pelig ros p a ra  u n a  jó v en  en  M adrid!

E s  preciso  te n e r  c a sa , com er y  v e s t i r ,  y  no siempre 
se hallan  colocaciones n i m edios de g a n a r la  subsistenci» 
honradam en te .

E  -taba  azorada al h ab la r a s í , y  m irab a  sin  cesar á 1 
p u e rta . E ra  u n  a lm a b u e n a , pero  sob rado  tím id a , sin 
valo r ni áun  p a ra  hacer e lh ie n .

— Y a ve V .,  p ro s ig u ió , que  yo  to d o  lo sufro  con pa- 
ciencia. E s  preciso  saber su fr ir  en  el m u n d o , en  donde 
cada cual tien e  su  cruz. S i no soy  jó v en  como V ., en 
cam bio he g u s tad o  de las delicias re la tiv a s  de la  vida... 
H e  ten id o  oassi, m arido, Iiijo.s... H o y  no  tengo  nada... 
P e ro  es preciso  saber re s ig n a rse , es preciso saber 
su frir .

N o  ?e vaya V .,  R osario , se lo ru e g o ...
—  \ 'o  no s é ,  se ap resuró  á d e c i r  és ta , si doña P risa  

q u e rrá  conservarm e á  su  lado después de la  escena de 
anoche.

— S í, ¡oh sí! exclam ó el aya , es u n  alm a seca y  egoís­
ta ; pero  re c ta .. .  S e  h a  im puesto  u n  d eb e r y  no hará 
nada  p o r desen tenderse  de e s te  deb e r; tam poco hará 
nada p ara  d e ten e rla  á  V . al bo rd e  del abism o.

E s u n  d eb e r pasivo , m udo, fa ta l. . .
L a  pobre E speranza no ha do rm ido  en to d a  la noche. 

E s ta  m añ an a  m e h a  dicho: córte  V . u n a  ro sa  de m i ro­
sal y  llévesela á R osario ; d íga la  V . que  no se vaya.

P re s tó  o ido, y  luégo prosigu ió  m ás y  m ás azorada.
— Se lev an tan  los c riad o s ... S í doña P risca  sabe qae 

h e  venido  aq u í, se eno jará .
P u so  en  las m anos de la jó v e n  la  rosa , y  se alejó pre­

c ip itad am en te .
R osario  contem pló  d u ra n te  a lgunos m om entos la pá­

lid a  flo r; luégo  sacó de su  se o la  que  la  hab ia  dado la 
reclusa.

— ¿Q ué ex tra ñ a  relación hay  e n lre  vo so tras?  pensó,- 
¿qué m is te rio  rep resen tá is , y  cuál es el influ jo  que ejer-í 
ceis sob re  m i existencia? ¡U na «anciana y  u n a  n iña! ¡Loj 
dos ex trem os de la escala de la  vida! E lla s  lo quieres: 
b asta .

¿Será D ios, que  p o r  su  m ediación m e señala la  send» 
que  debo seguir?

P u so  las dos ro sas  en  un  vaso de c r is ta l, y  guardó- 
len tam en te  su  vestido .

C elebraba la Ig le s ia  la  fiesta de los S an tos R eyes, y 
ce leb iaban  los n iñ o s con loco jú b i lo ,  los dulces y  lo* 
ju g u e te s  que  h ab ían  hallado  d en tro  de sus zapatitos 6 
ju n to  á  su c u n a , cuando  d esp e rta ro n  curiosos y  espe­
ranzados a l ra y a r  el alba.

E llos ta m b ié n , los am ados in o c e n te s , participaban 
de lus ricas ofrendas, que  aquellos p iadosos monarca» 
depositaron  un  tiem po  á  las p lan tas  de J e sú s .

Be;la es la  fiesta del C orpus que re p re sen ta  la  gloria 
de l A ltís im o  en to d a  su  esp lendorosa m a je s ta d : bellas 
y  conm ovedoras son  las cerem onias de S em ana Santa, 
que  sim bolizan el su b lim e  m is te rio  de n u es tra  reden­
c ió n ; pero son  aú n  m ás g ra ta s  las que  se consagran »! 
N iñ o  D ios, nacido  en m edio  del desam paro  y  la  pobre­
z a ,  com o si h ub iese  querido  as im ila rse  a s í en  un todo 
á  l i  h u m a n id a d , partic ip an d o  desde r l  p rim er vagido 
d e  sus q u eb ran to s , asum iendo cada u n o  de sus dolores, 
p a ra  darla  ejem plos de h u m ild a d , resignación  y  pa* 
ciencia.

¡Nacido en  u n  pesebre y  m uerto  en  u n a  cruz! ¿Quién 
po d rá  m u rm u ra r  de las  p ruebas que  D io s  b  envía du­
ra n te  su am argo  t r á n s i to ,  si tien e  la  v is ta  fija en el 
p o rta l d e  B elen  y  en  la  cum bre deso lada del Calvario?

H acía  u n  d ia  esp lénd ido , com o suelen  serlo  todos en 
M ad rid  d u ra n te  el m es d e  E n ero . Sol b r il la n te , brisa 
fresca pero  acaric iad o ra : a leg ría  en  el cielo , alegría eo 
la  I ie rra  que  em iieza  á  sen tir  g e rm in a r en  sus entraña» 
la  savia de la  nu ev a  v ida.

A unque e ra  m u y  te m p ra n o , R o sario  h ab ia  bajado a? 
j a r d ín :  s itio  q u e r id o , te a tro  de su s  únicas delicias, 
po rque  allí sola, sen tada  a l p ié  de u n  á rb o l ,  podía esta- 
s ia rse  con tem plando  el cielo y  asp iran d o  á  lo infinito.

E lla  tam b ién  sen tía  g e rm in a r en  su  pecho la sávia 
generadora de la p rim avera  del año y  la  prim avera de 
la  v ida.

S en tía  co n tu rb ad o  su  corazón po r ex tra ñ as  y  nueva» 
sensaciones, á las que  no se en tre te n ía  en dar 
no m b re .

Pagaba, 
ninza, igu< 

• en qué con

LA ESC 
E! Insih

sabido, se ( 
y clínica M 
pecialment 
oficiales, 6 
ha cumplid 
varios aliin 

Los del s 
dientes á  la 
seis pregan 
on enfermo 
tato. Nos c 
dignos de b 
parcialid«ad 

•el criterio d 
podido avei 
y la matríci 
trarion, daé 
•dos de dich 
ella para la 
lastituto se 
puedan cur 
médicas, eo

GU£
ART

y |ior consiífu 
veriJi2, empifti 
511 blancura .si 
SUc tinto áciiji) 

DepesiLarif
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hace desapar 
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,£ste produí 
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Para quitar 
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pleta aefuridj
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lundo! lu í

no siempre 
iubsistencU

n cesar á U 
tím id a , sin

fro con pa. 
) , en donde 
)m o V ., en 
e la  vida... 
ig o  nada... 
íciso saber

doña Prisca 
i  escena de

;ca y  egois- 
y  no bar* 

ipoco hará 
y.

a  la noche.
X de  m i ro- 
e vaya, 
azorada.

:a sabe qae

e alejó pre-

m tos la pá- 
b ia  dado la

ras ? pensó,' 
}o que ejer-  ̂
n iña! ¡Los 

lo quieren;

lia la  senda

y guardó'

• los

B y  nueva* 
*n dar ao

^ Pagaba, sin  saber p o rq u é , de l a b a tim ien to  á  la  e sp e ­
ranza, ignorando en  qué co iisistia  su  a b a tim ie n to , n

i
(5e conchiirá.)

O A
• en que consistía  su  esperanza..

articipaban
monarcas

3.
a  la  gloria 
bad; bellas 
ana Santa, 
•tra reden* 
¡nsagran » l. 
y la  pobre- 
en un todo ' 
n e r  vagido 
US dolores, 
,ciou y  pa-

LA. E S O U E L  \  H O M E O P A T IC A  D E  M A D R ID .
E! Insülutu Homeopático Esp>añol, en  el que, com o e s ’ 

sabido, se enseña la  Dodrina Homeopática, la  Paiolo^ia 
y clínica Médkaít y  Qniriirriicas y  la  Materia Médica, es­
pecialmente á  los L icenciados ó D octores de las  escuelas 
oficiales, ó revalidados en ellas con títu lo s  ex tran je ro s , 
ha cumplido con el R eglam ento , exam inando  este año  á 
varios alum nos del segundo curso y á  o tro s de l p rim ero .

Los del segundo h an  hecho los ejercicios correspon­
dientes á la  reválida  de P rofesores H om eópatas, sacando 
seis preguntas á  su erte  y  haciendo la  h is to ria  clín ica de 
un enfermo del hosp ita l de S an  J o s é , ad ju n to  al I n s t i -  
tüto. Nos consta  que  esos exám enes y  ejercicios fuérou  
dignos de buenas n o tas , y  que en  ellos se observó la im ­
parcialidad m ás com pleta , usándose en  todo  el r ig o r y  

•el criterio del e sp ír itu  hahnem aniano . P o r  lo  que hem os 
podido averiguar, h a b rá  m ás exam inandos en O ctubre , 
y la m atrícula p rom ete  para o tro s m ucho cam po de ilu s- 
tradon, dada la com petencia de los profesores enearga- 
•do8 de dicha enseñanza. M ucho b ien  puede re su lta r  de 
ella para la  hum anidad j y  m ayor se rá  é s te , cuando  el 
Instituto se conv ierta  en verdadera  F acu ltad , en  la  que 
puedan cursarse todas las a s ig n a tu ras  de las ciencias 
médicas, como sucede en  las escuelas am ericanas, cuyo

estado  floreciente y  riqueza de ob je to s p ara  el estud io , 
superan  á  todo  elogio.

N os consta que  el hosp ita l de S an  Jo sé  sigue ad m i­
n is trad o  con el celo m ás c a r i ta t iv o , y  que  en  él son 
recibidos d ia riam en te  enferm os do las m ás graves do ­
lenc ias, que  son  asistidos con una  afabilidad e jem plar, 

^ ^ e n ie n d o  casi todos (véanse sus estad ísticas en  el Cri- 
'^rio Médico, órgano de la "Sociedad H ahnem an iana  
M atriten se") una  salud com pleta.

L os que dudan  de la  eficacia del tra tam ien to  h o ­
m eopático , pueden  v is ita r  el referido  estab lec im ien to , 
en  el que  los hechos clín icos, h ab lan  seguram ente m ás 
quo las p a lab ras , cuya elocuencia no  tien e  réplica. F e li­
citam os po r ello á  la "Sociedad Hiilmen-ianiana M a tr i­
tense ,"  á  cuyos esfuerzos d irig idos é  in ipu lsados p o r el 
d ifu n to  m arqués D r. de N uñez, es deb ido  el p lan tea ­
m ien to  de la expresada enseñanza, a s í  com o el hosp ita l 
de S an  J o s é ,  m odelo indudab lem en te  de estab lec im ien­
to s  de su  índole.

C reem os p o r  lo ta n to , que la Emicla Homeopática va  
en  p ro g re so , y  que  á  su  activ idad  y  am o r po r las ideas 
salvadoras de H ab n em an n , se deberá  q u e  en  tiem po  no 
m u y  lejano, la  m edicina p a tr ia  su fra  p o r com pleto la  
reform a que y a  sufrió  en o tra s  nac iones, p a ra  b ien  de 
los enferm os y  esplendor de la  Sociedad.

C O R R E S P O N D E N C IA .
Marhdhi.— Se ado rn a  con ñores el peinado p a ra  asis* 

t i r  á  una  cnmirla de e tiq u e ta ; re ro  O hav  niie i r  al lu g ar

en  donde se celebra, en m edio de l d ía  y  á  p ié, se lleva 
som brero  ó m an tilla , y  si es en coche, una  echarpe 
de tu l .

E l  agua de lluv ia  es excelente p ara  re frescar el c iitis 
lavándose con ella. C o n tra  la  resecación de la p iel se 
deben  u s .y  la g lycerina y  la s  leches de cohom bro y  c a -  

. cao, sup rim iendo  com pletam en te  los cosm éticos y  los 
polvos.

Paiuploua:— Se pasa con Kuma facilidad u n  d ib u jo  
con aux ilio  del papel v ege ta l. Se aplica d icho papel so ­
b re  la  te la  y  se siguen  las lineas del d ib u jo  con una  
ag u ja  de hacer m edia.

P a ra  el aposen to  de u n a  señ o rita  deben  e leg irle  te las 
persas de colores claros, ta n to  p a ra  los m uebles como 
p ara  las cortinas.

Una viajera.^Vna to q u illa  n eg ra  de encaje reem pla­
za perfectam ente á  las de lana que  se llevan en  inv ierno : 
los vestidos co rto s debe en tenderse  que  llegan  h as ta  
c u b r ir  la  b o ta  sin  to c a r  a l suelo . Se le m an d ará  el p a ­
tró n  que desea.

Paulina.— E l lu to  p a ra  u n a  m adre po lííica  e s  de la  
m ism a duración  que  el que se lleva p ara  los pad res: el 
de u n  herm an o , seis m eses rig u ro so  y  seis de a liv io : ei 
de los p rim os tre s  m eses .

Vn-t jócen de veinte a ñ o s . - V ., p o r D ios, 
de esas novelas que se fo rm a u n  alm a jóven , y q u e  su e ­
len  ten e r el m ás funesto  desenlace. A  esa edad, gene­
ra lm en te  se to m a  el capricho po r am or: es p r  'c iso  p a ra  
d a r este  sagrado  nom bre que  la persona elegida, reú n a  
ó su s^ v ir tu d e s  m orales, posición  decente, pariedad d e  
educación y  sen tim ien to s, lisa s  novelas im pruden tes que  
se forjan  en la au ro ra  de la  v id a , suelen  em pezar con r i ­
sas para te rm in a r con lág rim as. G uarde V . su corazón 
p ara  el que pueda y  m erezca se r su  esposo.

GUERLAIN B E
ARTÍCULOS r e c o m e n d a d o s . — 1 5  R u é  d e  la  P a ix

AGUA § SUEZ
T3 ■ ■ 'ó—■•M - ‘• ' - r - ..........rL-; -ic ,a toiiuüMi u".ijuia.—Holiotropoblanco.—Éxposicíonde

P e rfu m e  d e  Francia.paraelp.iñuQlo.—B ouquolim peruldelB rasil.—AKuadft S, M. fil ñev D, F e rn a n d o ,—Affun óp C id ra  y agua (j'i C h ip re  para ei ioca-lor.-Alcoolatde A ch ico ria  para la^)oco.

DOLORES s  ¡HDEIAS
y|iorcot.s.ffu]enlo,laAunfiPacionylaExtraccion.--ElanálÍ8ÍsJiarroharIoqupes(eQ(?uanoconlÍPiieiícWeaI{r.inoui ninguna sustancia tóxica, mpf.ílica ó narcótica. El AG-UA D E  SU E Z  hih.
erde, emi)lo,..la como dentífrico diario, es a untco y .̂ o/a queJia resucito c dolde problema do la supresión de la odonlalgía y de la conservación de la dentadura. La Opiala amraS'ida^ aseci a 

iiillancurasm ningún pe lig ro .-E l înagrlUo ¡acteo (h Suez, vaxa c\. locador, destrnve la causa nrinciDil d«l fAncer m  la miiicr: oom nrorkn ion«r . “5 ‘

V a c u n a  d e  la  b o c a , su . 
p r im e  in s ta n tá n e a m e n te  

y  p a r a  s ie m p r e  lo s

verde, emplearla como denlifricodiario.es la lintco y .'̂ o/a queJia resuelto el doble problema do ia supresión déla  orionlalgía y de la conservación de la dentadura. La Opiala amraniuáa de • 
i iil  ancura sin ningún pe igro.—El ^mgrn¡o lácteo de Suez, para el locatlor, destruye la causa principal del Crincer en la mujer; pero es preciso tener mucho cuidado en no usarlo como de 
que lisio acojo ci'rmmpe el aliento y pone .amarillos los dientes, que acaban jior dcsesnialtarse y caerse —Dirigirse á M. SU E Z  10, rué Ampére, París.

Uepesitarín: U. J. Chávarri, Atocha, 87 y Aloclia, SO, botica. (Plaza ció Antón Martin) Madrid, y en todas las farmacias y jiérfuraerías.
entifrico, por-

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los lábios y  las mejillas, destru 
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único cpie ha sido reconocido por la Academia de medí- 
ciña como absolutamente inofensivo; así esquelas señoras, hasta las más deli­
cadas de ciitis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpso,los Polvos del Serrallo pre­
sidan igualmente todas las garantías deseada de perfecta eficacia y  com­
pleta seguridad.—DUSSER, perfumista, roe 1 J. J. Rousseau, P arís .lilLA UMCA CASA Sl  ̂ RIVAL M CO.All’l■ Tlí^aA!!!

W EISER Y NEUMANN
Pari9—37 P A S A JE  JO U F F R O Y  3 7 —P a r ís

de música de todas cl ises y  novedade.s de úlUma invención’ 
con niimcmsos diplomas y medallas de honor.

.....P iano  á rm o n iu m  m ecán ico .—El mejor ador-
no para salas y Sdlones, tanto porla elegancia de su 
oimslriiccion, como por la dulzura de sus sonidos. 
Ofrece !a grandísima vniUaja de que puede luear.se co­
mo cmilqniera otro piano, o por medio de manivela 
,[ja'a distracción de los que no sopan cjecutar.
I Este instrumento, premiado con medalla de oro, 

^ s e  expide ni precio de 375 francos. Cilindro suplc----------
Nuevo inslrum’’nlo aiUomáUco. especie de orquesta, premlndo 

Pfnn; « propio para salas de Ijjíley  salones particulares.
2<0 francos,

p^jda d e  m ú s ic a , á ejecutar por medio <le manivela, 
recios: De una melodía, 4 y 5 Iraiicos. fie dos melodías, 9 frs. 

f; a u t o m á t ic a s —De una pieza, l) francos. Dedo», j t,50. Da tres, 
cuatro, 25; y de seis piezas, 35 francus. 

j.'ii^^.^Y ^°^átiea.—Ümn molelo. de esnier.ada v herniosa construcción. 
I*«H7 las da dos piezas. A 65 francos las da cu.itro, y  á 100 y 110

Q*' Seis y odio piezas, 
pi ^úfas d e  m ú s ic a , á 25 francos, 

atos d e  m ú s ic a , á 2 2 ,5o francos.
do c ig a r r e r a s ,n e c e s e r e s ,  á lb u m s  é  in fin id a d  d e  o b je to s

tocdiido aulomálicamenle.
I nuestro catálogo.

*'• P' f a' cont-ado, ó bien, acompañando lo
----- del valor respectivo en giros ó letras de cambio.

Á 20 REALES ^
®^l3as de m ano p ara  v ia je

(. ¡Señoríis!
' ®'b si mi memoria es fiel, 

de piel:
I ®'‘o de una piel divina, 

y fina,
construcción es precióse,

S;"P?>a.m l¡lerhennosü,
vmjar el verano,

, bolsa de rnano
P'ot lina y muy lujosa.

'O S X l i i o i jK S E S .

LLE&ARON
las deseadas Bujías tras­

parentes de Esfíngé.
5 re a le s  p aq u e te .

t’uontan de un s îbio. que un dia 
tan adelantado estaba 
que con gas s-i ilu>ninaba 
y los puros encemlia.
¿ilabra luces, so decía, 
más biiratis y excelentes?
Y al decir esto, entre dientes, 
iiailóia respuesta viendo 
Los Tiroleses, vendiendo 
sus bugías trasparentes.

A to ch a . 19 y  21 .

I I  E  r t  3F> E
Se curan radicalmente cón las pil­

doras deLarra. Caja, 1 6  rs. Botica de 
üuijarao, plaza del Angel, 3.

A tocha. 19 y 21.

I vjiaavd 30 wsuvh' vt
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i Eiposítion ünÍTerselle 1878

LAS MAS GRANDES

iDTTTiiiiiiiccmimimnirnirininiiiiira
Médaille d’Or. Croix de Cheyalier =

RECOMPENSAS i

•GOTAS c o n c e n t r a d a s :
E .  C O i n u t A Y

-  PERFUMES HUEVOS PARA EL PAÑUELO.— Estos Purfiunes reduciilos á ud (lequefiaTolaneo
;  EOD muclio mas suaves en el iiafiuolu que todos los otras conocidos basta abora.
s  .A .ie . 'X 'ia x rr jO S  R . E o o í í ’E is rD .A .m o s  •
IPERFUIVIERIA A LA LACTEINA Celebridades m edlcalesP
3  -A.<3-XTA. l y x y r z N A .  llamada agua de salud.
-  o x ^ s o c o i v i B  para la hermosura de los cabellos.
= SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , 1 3 , m e  d ’E n g h ie n ,  1 3 , P A R I s i
3  Depósitos en casa dolos iirinci|ialfB Pepfiiniidas, Bo’icarios y Peluqueros de B-paña janilas Amerlcas. —

Q U I T A - M A N C H A S  P E T E B
Excelente específico para quitar toda clase de manchas, tanto las producidas 

ncddentalmenie , como las grasosas que con el uso se forniau en las prendas 
de vestir y otros objetos.

_ De venta en las droguerías y liendas do ultramarinos —Para el por mayor, 
dirigirse a la fábrica, J. Caireras Eerrer. 2 l. calle del Carmen.—Barcelona.

POMADA ROSADA para
devolverá los Cabellos blancos su color primi­
tivo. — F IL L IO L . 47. rué V'ivienne, PAIll^

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L  |
Diez 7 ocho medallas de premio j

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAPES, TES Y B0MR0>ES i

Depósito general: calle M ayor, 18y 20. Sucursal: calle da la Monte 
. s .—Madrid. ira

r n m w i  so L iT .\iii.\ ii i m .
Espul'ion complcla en el mismo ! 

dia en que se tomen las capsulas teñí* I 
lugas de MorenoMique!, mrdicanien- ’ 
lo seguro y do fácil arlminislracion. I 
ha«ia para los niños de m.is corla edad. 
Precio, 60 rs. irasco. — Exíjase la fir­
ma dcl autor. I

Depósitos: Madrid, farmacia dol au ' 
tor. Arenal, 2: de Hernández. Ma- ; 
yor. 27, y de Borrell, J>uerta de! Sol' 
5, Ln provinei.TS. en las principales ¡ 
farmacias de España, América y Por- I 
liigal. Con el aumento de 5 rs. se re- , 
mite á provincias certificado. ;

A .  V  A  1 .  L  E  J  O
PR IM E R A  CASA EN ESPAÑA

EM SILLERIAS de ebanistería y volutas talladas , forma de Luis XVI, forra- 
i'as de raso de lana, 1400 rs.: en cacliemires de seda con dibujos, última bouc- 
«/nd. 2000 rs.: G.ABINE ÜE.S coninietos á la inglesa, de brocatel oriental y lleco 
de cordqn, 1400 reales.: ni. forrados «le seda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
desprecios en toda ' lase da muehles. E-xpurtacioii á tudas las provincias de Es- 
panay Portugal. Puebla, t9, frente á San Antonio de los Porlugueses.

XVX-“ J - .A .J D  V O O .Í Í . '1 ‘,  X >A .±<,<.iU ’*3 a*  A  O -
5 d 7, ffue tevaoue, . A . r g © r v t e \ i U ,  P''é* P»r¡t, 
i»r; <-i»i i s ; .  |>oivus adiieienles c,«n gllcerlua para los 

cuUs dclioaitos siempre 20 an o s . - -  i»i; i . \  i i a d %
I*!-' !.*•" «<»««■> p>ntra las arrmra.a. — Hedaila á« Oro.

T E  A . T X ^ O ? ! d  .
I.a ponuida Sirena es supi’rior á cnanto .se conoce, para suavizar. eml)ollo- 

cer y blan.picar prodigiosamente el rustro, ptidién i 'se lavar después sin per­
der estas propiedades y sin que nada se conozca. 10 rs, bule. Cúrelas, l i .  .\la- 
yor. 1 0 0 .

Se remiten pedidos] Dirigirse, Sr. Abad, l'actRco, V,\. MacirbV

Ayuntamiento de Madrid
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V A R IE D A D E S . ■■ • it ,
A caba de ponerse á  la  v en ta  

u n a  segunda edición d e  los 5
los partí reir, po r D . M iguel 
Blanco H errero^ ago tada  en  b re ­
vísim os dias la  p rim era . L o s que 
deseen ad q u irir  esta  o b ra , que  
cu e s ta  cu a tro  reales, deben  d ir ig ir  sus pe­
d idos á  la  lib re ría  de A . de S«m M a rtin , 
P u e rta  del S ol, 6 , M ad rid .

E n  el m ism o  acred itado  establecim iento  
se halla  d e  v en ta  un elegante to m o  de 360

m i .

a'

estab lecida en  la  calle del Mesón 
de P a re d e s , 17 , principal, M|. 
d rid .

a
,.>Vf

i ' i ’
3 3 . Flor de 

capricho 
para la cor- ̂ 

bata n « .V).
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SOMBREROS DE ítJDA.

1. Soúibrero M aintenom.—¡?i 
ala  es de pa ja  n eg ra  bordada ¿  

oro  y  seda neg ra , y  la  copa de tu l  negro boj. 
dado de azabache. E l  a la  lleva po r dentm 
un  coulisé de raso, siendo el adorno exte* 
r io r  un  ram ille te  de p lum as negras y  ere* 
m a , y  de b rid as  raso  crem a terminada»

34. Flor di- 
capricho 
para la 
corbata 

uAm. 3á.

ivy.

i

32.

1'̂ .* r

;<7. Corporal paritlcarlor con moaoíirama.

pág inas en  8 .° m a­
y o r  , que  co n tiene  
los d iscu rsos acadé­
m icos d e l S r. C as- 
te la r ,  prece­
d idos del que 
leyó con tan  

s in g u la r 
ap lauso  en la 
A cadem ia E s ­

paño la el d ia  2 3 d e  A bril 
p róx im o  pasado . Su 
precio es 1 2  reales.

Fonlado pava la toalla iiihn 2r>.m m s M K B
m jj i jq - D g i jumiiiiiiwr

-1 1 . Cenefa 1 ara el iiúm. 40. H. Cenefa para el nólu. 43.

i

S S . A A . R R - las se­
ñoras In fa n ta s  doña 

P az  y  do ñ a  E u la lia  de 
B o rb o n , cuyas a p t i tu ­
des p a ra  el cu ltiv o  de 
las  Bellas A rtes  
han  acred itado  
recien tem ente 

con los cua- 
d rito s  reg a la ­
dos p a ra  una  
rifa  benéfica, 
han  honrado  
al D irec to r 

del periódico 
La re-
produciendo

36. Corbata de gasa y encaje. dibujos SO*
b re  m adera

dichos cuadros. E s ta s  reproducciones, 
fielm ente g rabadas, acom pañan  al n ú ­
m ero 16, tom o I I I ,  del m encionado pe­
riódico, que  en  la  ac tualidad  se e s tá  r e ­
p artien d o . D ig n a  es p o r todos estilos de 
ta n  a lta  p ro tección  la  preciosa R ev is ta  
que  d irige  nuestro  com pañero  D . M a- 
n u e l O ssorio  y  B e rn a rd , y  que  co n sti-  °*raei^ 
tu y e  el m ejo r obsequio q u e  puede h a -  niíni.40. 
ce rse  á  u n  n iño .

L a  A dm in istración  del periódico sigue

4 3 . Pnrificador bordado. (Véast el ni^m. 44.)

con encaje blau-ii 
iro.

2 . Sombrero 
Sara.— L a  a r ­

mazón es de 
paja color de 
n u tr ia ; el ala 
está  orillada 

de SUrah en-40. Corporal pmiticador. (Véanse los uúma 
carnado oscu­

ro, y  guarnecida con e»i- 
caje cachem ir encarna­
do y  oro. U n  gran  lazo 
de cinta de surah color 
nu tria  adorna el som ­
brero por d e lan te , y  
parece sostenido por dos 
clavos de oro.

3 . Sombrero G ains- 
BOROuoH.— E s de paja 
de I ta lia , fo rrada  el a la

41 yíS.i

&/ u

fV. -vn.

cvBSgWBV

.B

de gasa verde m u s­
go. U n  g ru p o  de 

p lum as v e r­
des claro y  os­
curo sale de 
debajodel a la .m ién - 
tras  u n  lazo de los 

m ism os ton o s le 
adorna po r fuera  en
el costado opuesto,

3<J
-Vf..

xu xu u \ xu ÜV u \

Ce­
nefa pa­
rad nú- 
ni ero 40

I5.

f

§
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'Venefa parit elnitnT
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42? .XuKiiló para^ñúin. Sf*.'

i.,|»
W.
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. V
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r r o
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47. ('eneia 
p a ra d  ■ 

núm  43.

yt
O

Las Sras. Susentoras á la 1.'' Edición, recibirán^I Fiü u k li't ILUflAlM Al>ü 1415.
46. AiiSulfi nara el núm 4’ .

(Véan»4 . Soí/lbrero-capo- Fichú-corbata.
(«— N u estro  m ode- '"»»»“ «■ *>>'34.)
lo es do paja de I ta lia , con la  copa entera­
m en te  cu b ie rta  por vivos de su ra h  encama­
do  de tre s  tonos, en trecortados en el bordí 
p o r tre s  órdenes de pa ja  fina trenzada. Un 
ram ille te  com puesto de acacias m aíz y  peo­
n ías  g ran ate  com pletan  su  adorno . Bridas 
encarnadas.

Soiabrero-capota. — E l a la  es de paja
color de escabiosa, y  el fondo de surah ple­
gado del m ism o color. E l  borde va real»* 
do  con u n  agrem án  calado de oro  y  per'aa: 
y  u n a  g u irn a ld a  de rosas té , color de rosa, 
b rid as  de su ra h  ro sa  ó  de encaje blanco, 
según  m ás agrade.

E d ' i n r - p r o p i e t a r i o ,  C árlu>iOu*í. T ip . EatvAdA, U ootor F 'ooro*'et 7 ÁdiftiniUracion: Mont«r», li.Mftaria

X

Núm. í

SÜM AH 
dos —  . 'a n  
Sombrero 
tu l.— F ein  
nica p ara  i 
de encajes

Ayuntamiento de Madrid




